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Para EL ECO DE CARTAGENA 

ji\ m fvmico... 
¿Con que decididamente le dedicas 

al cultivo de las letras? 
Pues me alegro, deseándote los ma­

yores triunlos. 
Eres un gran pensador y si consi­

gues dar forma á tus ideas, lograrás 
ocupar preeminente puesto. ¡Y qué 
grato es para el alma poder materiali­
zar sus concepciones! 

Me gusla tu estilo, que respira una 
verdad sin límites. 

Pero somos tan modernistas, que 
hoy no admiramos más que lo invero­
símil y superíluo, que envuelto en fal­
sos oropeles y fastuosidades, nu sub­
yuga y le rendimos homenaje. 

Es deplorable que conociendo que 
cometemos necedades, no dejamos de 
cometerlas, y seguimos en esa corrien­
te de falsedades é intrigas, que nos 
deleita y agrada, con su incitante ali­
ciente de lidiculizailo todo, y hasta 
poner en duda la honradez de una da­
ma. Y á veces, cuando en nueslia co­
rrompida imaginación, asoma la luz 
de la razón y en la soledad medita­
mos, ésta nos enseña algo más que 
aquellas falsas, frases aduladoras, ul­
trajes mal disfrazados, que al fin y á 
la postre, sólo son aplaudidos por los 
amigos del escarnio y de la mofa. 

En el mundo que tú no das á cono­
cer, se respira verdad y pureza. 

Lleva á esos seres que tanto daño 
causan, al «-ampo donde se respira el 
ambiente saturado de gratos y balsá­
micos olores, y verán extenderse ante 
su vista, á 1» par que inmensas llanu­
ras que la Naturaleza, desconocidas 
emociones. 

Cuando el débil pajarilUo, encerra­
do en su jaula á semejanza de prisión 
que le mortifica mostrándole á través 
de sus calados la libertad, logra recu-
peiarla, entonces emprende fugaz ca­
rrera y vuélvese loco de contento al 
recuperar su mundo; y posando el 
'Vuelo en la rama de un árbol lanza al 
aire trinos de amor y libertad. 

Como á este pajarillo les sucede á 
nuestras almas, que á semejanza de 
aquel.le envían su himno de entusias­
mo, amor, libertad y pureza. 

SOCIOLO. 
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Notas al^gr^s 

I Ém jfi_k elepeia 
Para ser diputado—se necesita - un 

5ombrero~d« copa—y una levita. Así 
al menos, reza el cantar; que pone esa 
prenda de vestir, casi, casi en los cuer­
dos .de la luna. 

La levita, se considera algo en des-
uso,*pero ahora, según los elegantes, 
"Vuefve á estar en predicamento, no 
por otra cosa, sino porque el monarca 
ingle» á quien se considera como un 
perfecto tgensleman», la ha vestido 
"nucho estos días, con motivo de la 
"Visita del presidente Fallieres á la 
Gran Bretaña. 

Coneste motivo, algunos críticos, 
"lo sé si (Je guardarropía ó de alto co­
pete consideran fracasado el frac, 
prenda que se ha desacreditado mu-
<̂ ho desde que se la ponen los mozos 
^e café y los lacayos de casa grande. 

La levita es aigo democrática ypue-
"le que sea esa la razón de que el rey 
Eduardo se la haya puesto ahora «á 
^^do trapo, para indicar que Fallieres 
•̂ s un demócrata distinguido á quien 
"e festeja; pero pasando por a'-to esas 
•consideraciones no se puede negar que 
"' el frac es ridiculo, la levita es mo-
*«»ta. 

Para comodidad, nada como la 
americana transformada en Smoking 
en los salones aristocráticos. Pero los 
elegantes, en vez de seguir su propia 
inspiración copian á los más salientes 
figurines vivos y por eso nunca armo­
nizan la comodidad con la elegancia. 

El chaquet, parodia del trac, está 
igualmente en baja. No se comprende 
á ningún hombre de seriedad con esas 
prendas de faldones, que ridiculizan 
la noble íigura humana. 

Con el tiempo se irá tendiendo á lo 
cómodo, y así como el sombrero de 
copa comienza á ser cursi, concluirán 
también por serlo el írac, el chaquet y 
,1a levita. 

La alta sastrería pone al hombre 
muchas veces en ridícu'o, pero la 
moda es la moda, y hay que seguirla, 
so pena de excomunión mayor entre 
lo.s elegantes. 

Traje cómodo sería el smoking con 
calzón corto y boina, pero ¿quién se­
ría el guapo que se presentase con tal 
indumentaria en 'os dorados salones? 
Huirían de él, conio.de un apestado 
los que tuviesen que recibirlo. 

Sea de ello loque quier.i, el hecho 
es que la levita vuelve á estar en auge, 
con lo cual los sastres están conteotí-
simos porque es prenda susceptible 
de muchas innovaciones que exigen 
gran movimiento en el guarda ropa. 

El sombrero de cona, que estaba 
algo arrinconado, volverá á recobrar 
su anticuo esplendor . y los horteras 
volverá á ser los domingos, el colmo 
de la elegancia. 

ABELIMART. 

FBMBMIMAe 
Carnet tie la moda * ' 

Las modas de verano, ampliación 
de las modas de piimavera, han efec­
tuado estos días su aparición y les de­
bemos una acogida favorable, pues 
son todo las bonitas y prácticas que 
es de apetecer. En el grupo de los 
trajes destinados á ser lucidos en pla­
yas y estaciones veraniegas, hay no 
pocos de tela cruda, gruesa y consis­
tente, algunos de franela blanca y 
bastantes de lanilla listada ó cuadri­
culada. De los primeros, se recomien­
da por su sencillez un modelo confec­
cionado con lela cruda, cuya falda, 
p egada todo alrededor en pliegues 

planchados muy anchos, luce por to­
do adorno tres ceneliis caladas, eje-
culadas mecánicamente. Chaqueta 
recta, con cuello fichú y carteras de 
mangas y rayadas por cenefas cala­
das. Los delanteros lucen filas de bo­
tones de nácar de gran tamaño y es­
tán sueltos sobre una camiseta de 
gruesa guipure blanco rea zada por 
cintas-cometa de terciopelo color guin­
da. Tambiéu son muy nuevos los tra­
jes de tela "cruda compuestos de falda 
lisa y blusa inglesa, acentuadas por 
cenefas bordadas al realce con algo­
dón azul, encarnado, \erde ó violeta. 

De franela hay trajes compuestos 
de falda^legaday levita ó casaca más 
ó menos entallada, guarnecidos con 
pespuntes ó trencillas de seda. En al­
gunos modelos, sólo se emplea la fra-
ne'a para la falda, que es de forma 
coiseleta, rematado por un ancho 
bies de terciopelo azul porcelana. 

La blusa japonesa es de etainine 
azul, sembrada de florecitas bordadas 
con seda blanca y luce por todo ador­
no nna corbata chorrera de tul bor­
do, bl modelo grabado número 9, de 
tornia uiny á propósito para paseo y 
excursiones carapeslros, es de lanilla 
formando cuadios-grises y verdes. La 
falda, redonda y semilaiga, luce por 
todo adorno dos anchos biesos dei 
mismo- tejido cosidos á puntada es­
condida. 

Levita muy larga, de forma recia. 

realzada por trencillas de seda verde 
oscuro, trenzadas imitando el dibujo 
de la paja de los sombreros. 

Los delanteros, caprichosamente 
cortados, dejan al descubieéto una ca­
miseta de linón blanco, gpíi'i'necida 
con dos volantitos plegados, separa­
dos por una estrecha pala realzada 
por compacta fila de botones de ná 
caí". El sombrero que completa la loi-
¡etle es de paja gris, adornado con 
cintas de terciopelo verde oscuro. 

También es muy distinguido un mo 
délo de traja para campo, compuesto 
de falda de lana lormando anchas lis 
tas y azules y de casaquita de alpaca 
de seda azul, con cuello vuelto y al-
deta, almenados, gaa'rnecídos con en-
tredosesde encajede bolillos dispues­
tos al aire. Los delanteros de la casa-
quita estén suelos sobre un chaleco 
de faya blanca, cruzado á modo de 
fichú sobre un plastrón de lencería. 

Ademas de los citados modelos de 
trajes de verano, hay otros que sin 
duda alguna les superan en atractivos 
aunque preciso es reconocer que tie­
nen la desventaja de su extiemafla 
fragiiidad. Me refiero á los trajes blan­
cos, de batista ciaiín, adornados con 
ertcajes de Bruselas ó «Valencien-
nes»;á los de musolina blatica, con 
motivos de guipure moderna aplica­
dos á la falda, y blusa fruncida por 
una japonesa de guipure, y á los tra­
jes compuestos de falda de linón, con 
una ancha cenefa de bordado inglés 
dispuesta al aire y levita de bordado 
inglés, sin torro ni viso.' He dicho que 
el inconveniente de estos trajes es su 
poca duración, porque apenas resis­
ten tres p«9ttu'Bs sin ne««i^Utj^^téii«r!^«i 
vados y planchados; pero las señoras 
y señoritas que pueden disponer de 
una hábil doncella ó tengan á la ma­
no una buena planchadora, no deben 
vacilar en darles ta preferencia, pues 
no es posible encotittar trajes más 
frescos ni de efecto más lindo. 

Como tocados para campo y playa, 
se usarán sombreros de paja tejida, 
con la copa alta tan ancha, que per­
miten suprimir el uso de la sombri­
lla, y numerosas capelinas Je paja 
«etamine» sedalina plegada, lu', mu­
selina y bordado inglés, adornadas 
con lazos de terciopelo negro, cintas 
cchinés>j flores y frutas, empleadas 
con verdadera profusión. Todos estos 
adornos, aparecen dispu<ístos en fol-
mas tan nuevas y caprichosas, que no 

pnede una menos de pensar que la 
inventiva de nu(?stia graciosa sobera 
na está muy lejos dé la dpcadencia. 

Grandea Hoteles de España 

En todas épocas es visitadísinia 
Granada, por los que acuden á admi­
rar sus mará vi las artísticas, sobré lo­
do su histórica Alhambra, y especiad 
mente en la festividad del Corpus 
Chrisli , en cuya época se cnlebran 
grandes liest.is que son la admiración 
de cuantos á ellas concurren. 

l'^xiste la creencia en España y en 
el extranjero de que no poseemos nin­
gún gran hotel que pueda ofrecer las 
comodidades y confort de los giandes 
hote es de Europa, siendo esta creen­
cia completamente errónea; pues el 
gran hotel París, de Granada, puede 
con justísimos títulos figurar ¡il lado 
de los primeros del mundo. 

Dicho hotel no carece en nada de 
cuantos adelantos puedan existir en 
los grandes hoteles, por su sitoación, 
envidiable decorado y espléndida y 
exquisita mesa. 

Nosotros que conocemos este gran 
hotel por «habftHo tisitttdo, \o «reco­
mendamos á nuestros lectores con 
verdadero interés, en la seglaridad de 
que les prestetnos su v e l a d e r o servi­
cio. 

BOLSii QE msm 
(De nuestro uroicio particular) 

IMPRESfONES 
Nuestros valores (Sanlittúan subien­

do en la Bolsa de París, lo que de­
muestra que en dicha <p\a%a no se 
consideran desprovistos de fundamen­
to los rumores sobre su^iresión del af-
fidavit, desmonelización de plata y 
otros que han cirqulado estos días, 
relacionándolos fcoh pífóyéctos que 
nuestro ministro de Hadfinda llevará 
muy pronto á las Cottes, según ase­
guran los cfoe se ^fecian de estar bien 
enterados. 

El alza de París, repéfctrtieodo di­
rectamente en Satcélóna, ctínlfibuye 
á sostener nuestro mercado, que no 
obstante, demuestra mucha pesadez 
y poco negocio. El Interior fin de mes 
abre á 83'45, baja á 83'37 y reacciona 

al cambio de apertura. Después de la 
sesión oficial se hace á 8347 y 50. El 
Contado en partida se negoca á 83,10 
y 15 y en títulos pequeños á 81'95 y 
S."") por 100 El Amorlizivble comienza 
las opeiiiciones á lOOTiO y eii el trans­
curso úe. la .sesión se rcülirmit, cerran­
do á lOO'lif) loiliis IHS series. 

La creencia de que no está lejano 
el día en que se ha de presentar á las 
Corles el proyecto de la ey del Ban­
co de España inünye en las acciones 
de este, que se tíotizan á 457, con baja 
de dos enteros. El Espttño! de Crétli-
to queda á 114'75exdividenda; el de 
CastiUa, á 96, ganando uu nuevo en­
tero y el Río de la Plata, á 407'50, sin 
variación. Más animados los Taba» 
eos .se operan á 403 y 402'50, y los de-
iiiás industriales, con muy poco ne­
gocio, en general, no hacen más que 
sostenerlos cambios precedentes. 

Francos: abren á 103'7o y cierran á 
113'60 inlervenidos. Libras, á'28'55 y 
.53. «Suscripción de Obligaciones del 
Tesoro» en el día de hoy, 763,500 pé­
selas. Cantidad t o t a l s u s c r i p t a , 
37.592.000. 

Bilbao.—Hidroeléetrioas, 120; obli­
gaciones de id, 103'25; Francos, 113*36. 

En la semana próxima la exceléble 
compañía dramática de Francisco 
Villagómez y Donato Giménez, actua­
rá en el teatro circo, estrenando Los 
Rafftes, obra melodramiélica, de levi­
ta, que ha obtenido vei-dadcro éxito 
durante la pasada temporada eit el 
teatro dw la comedia de "Mwlrid, cmno 
antes lo había logrado en Inglaterra 
ó Francia. 

Además de la presentación escéni­
ca en estremo lujos», la obra reuue 
tales condiciones de interés, que baste 
decir que la compañía Villagómez 
desde hace un par de meses no repre­
senta otra obra por España. 

iiíiiM ei kwiÉ 
El pi»grama*inslrncc¡ón para los 

exámenes que han de celebrarse eh 
las escuelas públicas, con arreglo á lo 
dispuesto en e artículo 22 de» rea' de­
creto de 7 de Febrero último, e» el si-
guienie: 

EL ALIMENTO DE LOS DIOSES 112 r€7<v^?'C>S7V^?<v^;,'<;?S7^7^ «íx; A?<;?'v^7V;/6 

^ vs¿ vc><í v¿v .-¿V v v î <í>¿ v v íxCx: v v VN^ 
de almtei'er tle ir á «na d otra paite «n CotitiWefa-
ción á sa prima Juanaf y oobre todo ¿por qaé 
cata JiM's«D.attoaSid«raoi6n la hnvía i»eFili»«it«er aol-
te o? La verdad ea <iae sa piiaia Jnana era frnra 
él un aíniiiolo, puro an símbolo iuc«mpTOi>Mble. 

La vi«ta de la colina y del tendero que couda-
cíaná la gTauj:) llamó lotouooi ta al^ncióo de 
BoDBÍnfttou, quien reeordó aqu«l otro dfa esplén­
dido, ,uo U'-jatio, pMO olvitlado ya eutte tonitaa 
emoolouea nnevag, ou qne el qnimko «aiBÍDa)»a 
leiitaroeute de Umhttt & la gcaoja para» ver saH 
pollo» g*g»otee... Ea indadablo que al destino jue­
ga con lo* horobroe. 

Bia una du las tardes más calurosas du la ca­
nícula. No corría uu eoplo do Viento, y habla ub 
palmo de polvo en el oamiuo. Se veía poca getíte, 
y Ip» ciervos del parqao, quo estaban fttera de l6» 
eniimlizaclhB, rnuiiabaii traaq^iilamenté. 

Los 'XÍ>n'!i<.ioir!iiio» vi6\o doB aviepaa iumen-
gvs; «11 H!i tnntonid, fui'ia de Hitklcybrow; y otra 
ijue volitl>ft de mi ludo para oUo, en el froutia da 
la tieud<» dfil eepi'cieto, á la oütrada del pueblo, 
buscando sitio por doitdo colase. Al dueño de la 
tienda «e le veía dt.ni,io, acñcliündo los moTimieit-
toB de las avispas y conVtíuieiitemeute preparado. 

El conductor de ano de loa carros soltió Us 
lleudas, y volviéndose <i BedVirood le dijo ¡̂ qe 
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A'aiWBí^ode atoella ' tare»© y abiMílWiAo««o 
Urshot de todo cnanto neoeaitaro, «1 teBiible.jste 
de \\ «ixp94lci6ii in!«roh*«>» «o» en ímiptedimeBta 
hacia HicklajTibroow c«al»s»*yoí «**BfloilW«<tí • ! 
menos tn l« *í>«rÍenoí«4 Bn Ursbotbabía adqui­
rid» Apa bactUes de parafiua y mnrha leñe, y da 
Lontns babia sacado maclios SKCOC d« saaiie, 
ocho eacopetaa con ninnioioaes en ttbaiid«inBtH, 
tres fosileB para |lae avispas, na- aolia,,>aD4 (itioe; 
ttes azadones, dos ovillo* da.ooesda^ HMiobM b<>(*>' 
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